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Esta prédica, titulada "La Salvación es individual... pero no individualista," se centra en la 
importancia del discipulado cristiano como un llamado a la comunidad, obediencia, 
humildad y misión, en contraposición al individualismo. 
El predicador comienza explicando la diferencia entre individual (lo que concierne a cada 
persona) e individualista (una tendencia a la autosuficiencia y a priorizar los deseos propios, 
oponiéndose a la intervención externa). Argumenta que el individualismo contradice la vida 
cristiana. 
 
Usando el pasaje de Lucas 5:1-11, se desarrolla la idea de que Jesús modela un discipulado 
que rompe con el individualismo: 

● La Iniciativa de Jesús (Lucas 5:1-3): Jesús va al encuentro de la multitud que busca la 
palabra de Dios, demostrando que la misión de evangelizar implica salir y buscar a 
quienes necesitan escuchar el mensaje. Esto es el principio de la Gran Comisión (Mateo 
28:19-20). Antes de hacer discípulos, es crucial escuchar a Jesús y estar dispuestos a 
ser portadores de Su mensaje. 
 

○ Oremos…Por el discipulado efectivo en la iglesia: Oremos para que cada 
miembro de la iglesia, no solo los líderes, asuma la responsabilidad de 
discipular. 
 

 
● Obediencia y Fe (Lucas 5:4-7): Se destaca la respuesta de Simón Pedro a la 

instrucción de Jesús de echar las redes en lo profundo, a pesar de haber trabajado 
toda la noche sin éxito. La obediencia de Simón precede al milagro de la pesca 
abundante, mostrando que cuando confiamos en Jesús, ocurren cosas sobrenaturales. 
El milagro no fue solo la pesca, sino también lo que Dios quería hacer en el corazón de 
Simón. 

 
○ Oremos… Por un corazón dispuesto a escuchar a Jesús: Pidamos a Dios que 

nos dé un corazón humilde y receptivo para escuchar Su Palabra.\ 
 

○ Oremos…Por obediencia y fe inquebrantable: Oremos para que tengamos la 
fe de Simón Pedro para obedecer las instrucciones de Jesús, incluso cuando 
parezcan ilógicas o difíciles. 

 



 

● Quebrantamiento y Santidad (Lucas 5:8-10): Al presenciar el milagro, Simón Pedro 
se reconoce como pecador, demostrando un corazón quebrantado. Este 
quebrantamiento es el inicio de un discipulado que agrada a Dios, donde se reconoce la 
debilidad propia y la necesidad de Dios. Este proceso implica la destrucción de la 
autosuficiencia para dar paso a la dependencia de Dios y la transformación espiritual. 
Además del quebrantamiento, el discipulado requiere modelar la santidad de Jesús, lo 
que para los creyentes significa desear ser transformados por Dios, deleitarse en Su 
palabra y vivir una vida que le dé honra y gloria. Se lamenta que la falta de un 
discipulado intencional está llevando a muchos, especialmente jóvenes, a abandonar la 
fe. 

 
○ Oremos…Por un quebrantamiento genuino ante Dios: Pidamos a Dios que 

nos revele nuestra pecado y autosuficiencia, que nos quebrante y ponga 
humildad para depender completamente de Él. 

○ Oremos… Por la búsqueda de la santidad y transformación: Oremos para 
que anhelemos vivir vidas que reflejen la santidad de Jesús. 
 

 
● La Misión de Ser Pescadores de Hombres (Lucas 5:10-11): Jesús llama a Simón a ser 

"pescador de hombres", lo que representa un compromiso con el Reino de Dios. El 
discipulado efectivo, como el de Jesús con Simón (que lo transformó en Pedro, la "roca" 
sobre la cual edificaría la iglesia), no solo busca formar líderes, sino que lleva a 
reconocer la divinidad de Dios y a un amor profundo por Él (Juan 21:15-17). Finalmente, 
el discipulado sano y alegre al Señor impulsa a una entrega total, a dejarlo todo para 
seguir a Cristo, convirtiendo a los discípulos en líderes y siervos que honran y adoran al 
Padre. 

○ Oremos… Por la visión de "discípulos que hacen discípulos que hacen 
discípulos": Oremos para que esta visión se arraigue en la iglesia, impulsando 
una cadena de formación y multiplicación de creyentes comprometidos. 

○ Oremos… Por una entrega total a Cristo: Pidamos a Dios que nos dé la gracia 
para vivir una vida de entrega radical. 

 
La prédica concluye enfatizando que el discipulado es una tarea de toda la iglesia, no solo de 
los líderes, y que todos estamos llamados a ser tanto discípulos que reconocen su 
quebrantamiento como discipuladores que modelan una vida de transformación en Cristo.  
 

● Oremos…Por ser "pescadores de hombres": Oremos para que Dios nos 
capacite y nos use para llevar a otros a Sus pies, transformándolos de simples 
buscadores a discípulos comprometidos con Su Reino. 

/gts 


